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FIGURA l. PRINCIPIOS ABSOLUTOS O "DIGNIDADES" 
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L i idea del Arte es la más original le Llull y al mismo tiempo la más originaria. Es también el nú- 
cleo axial de su pensamiento metafísico 
y religioso. El beato concibe, efectiva- 
mente, su Arte como un medio infalible 
de adquirir el saber y de hacer llegar a 
judíos y musulmanes la verdad de la fe 
cristiana. Pero no se trata de un puro mé- 
todo de conocimiento, sino más bien de 
un "sistema de la ciencia", en el sentido 
que este término tendrá entre los idealis- 
tas: un conjunto orgánico de estructuras 
conceptuales, en las que no existe sepa- 
ración entre continente y contenido. Si la 
vemos como continente, es "arte". Si la 
vemos como contenido, es "ciencia". 
Pero ambos momentos son inseparables: 
uno remite al otro. El conocimiento hu- 
mano es un largo camino que hay que re- 
correr paso a paso: el resultado de la an- 
dadura es la ciencia adquirida y ésta 
coincide con el despliegue total del Arte 
luliana. En otras palabras, el Arte en- 
cuentra su lugar preciso antes de la ra- 
mificación de lógica y metafísica. En la 
tradición aristotélica, la lógica era una 
disciplina para pensar bien, fuera cual 
fuera el contenido del pensamiento. La 
metafísica, en cambio, se ocupaba del 
contenido del pensamiento, del ente y de 
sus principios y causas. El Arte nace de 
la refundición de la lógica y la metafísi- 
ca. Por eso, a diferencia de la lógica aris- 
totélica -que se denomina "formal", jus- 
tamente porque es posible separar la 
forma del pensamiento de su contenido o 
materia-, el Arte luliana constituye la ex- 
presión medieval más acabada de una 1ó- 
gica "material" que rechaza toda separa- 
ción entre la forma del pensamiento y su 
contenido real. El despliegue del pensa- 
miento coincide con el despliegue de la 
realidad. 
Una vez conocido el significado del Arte, 
tenemos que averiguar su estructura. Tres 
elementos básicos la constituyen: los 
conceptos tronco, los signos y recursos 
gráficos que sirven para expresarlos, y la 
combinatoria. Empecemos por el primer 
elemento, los conceptos tronco, y por su 
pieza fundamental, el sistema de princi- 
pios absolutos y relativos. Llull llama a 
los primeros "dignidades". Esta paIabra, 
emparentada con . el término griego 
"axioma", designa una serie de nombres 
de Dios, aceptados por las tres religiones 
FIGURA II. PRINCIPIOS RELATIVOS 
monoteístas, los cuales, puesto que sig- 
nifican otras tantas perfecciones del Cre- 
ador que se reflejan, como en un espejo, 
en las cosas creadas, sirven al mismo 
tiempo para el conocimiento de Dios y 
del mundo. En la versión definitiva del 
Ars ultima (1308), son los nueve si- 
guientes: bondad, grandeza, eternidad, 
poder, sabidun'a, voluntad, virtud, verdad 
y gloria. El "secreto" de las dignidades 
estriba, en definitiva, en la teologización 
del apriorismo y el ejemplarismo plató- 
nicos: Dios lo crea todo a semejanza de 
sus propias perfecciones. Las dignidades 
se convierten entonces, como las "ideas" 
de Platón, en principia essendi et cog- 
noscendi, es -decir, en estructuras funda- 
mentales del ser y formas estructurales 
del conocimiento humano. En las criatu- 
ras, las dignidades se distinguen unas de 
otras; en Dios, sin embargo, coinciden y 
se identifican entre ellas: la bondad es la 
grandeza y viceversa. 
A las dignidades o principios absolutos 
hay que añadir los principios relativos, 
que son los nueve siguientes: diferencia, 
concordancia, contrariedad, principio, 
medio, fin, mayoridad, igualdad y mino- 
ridad. Se llaman relativos porque esta- 
blecen los diversos modos posibles de re- 
lación entre los principios absolutos. Hay 
que señalar, no obstante, que no todos los 
principios relativos tienen la misma ex- 
tensión: en Dios, por ejemplo, no hay lu- 
gar para la contrariedad y la minoridad. 
La nueva serie de principios da al Arte el 
sentido de una lógica comparativa o doc- 
trina general de las relaciones que unen 
a los seres del mundo entre sí y con Dios. 
Llull concibe la realidad como interrela- 
cionada: en última instancia, todo tiene 
que ver con todo. Aún más, el hecho de 
que, en las tríadas relativas, el lugar cen- 
FIGURA III. 'cÁMARAs' 
tral corresponda a los conceptos de con- 
cordancia, medio e igualdad, muestra que 
el beato no se queda en la contraposición 
de unas cosas con otras, sino que busca, 
en cierto modo, la mediación y la recon- 
ciliación. 
El segundo elemento del Arte son los sig- 
nos y recursos gráficos con los que Llull 
representa los conceptos tronco y sus re- 
laciones. Los principales son el alfabeto, 
las figuras y la tabla. El alfabeto nace de 
la asignación de las nueve letras del al- 
fabeto latín (B, C, D, E, F, G, H, 1, K) a 
las dos series sucesivas de principios ab- 
solutos y relativos. Así, por ejemplo, B = 
bondad y diferencia; C = grandeza y con- 
cordancia, etc. 
Las figuras articulan, en un lenguaje 16- 
gico coherente, los significados de las le- 
tras del alfabeto. En la versión definitiva 
del Ars ultima son cuatro. La primera (fi- 
gura A) representa los principios absolu- 
tos. Consiste en un círculo dividido en 
nueve sectores, que corresponden a las 
nueve letras del alfabeto. En el interior 
, del círculo, una-serie de líneas rectas lle- 
van de un sector a otro para significar 
que los conceptos, representados por las 
respectivas letras, se permutan. La letra 
A, que ocupa el centro, designa, según la 
expresión de Llull, "al Señor, Dios nues- 
tro". La primera figura, pues, es una fi- 
gura teológica. La segunda figura (figu- 
ra T) corresponde a los principios 
relativos. Se compone de tres triángulos 
superpuestos, inscritos en un círculo, en 
la periferia del cual están nuevamente las 
nueve letras del alfabeto. Los ángulos de 
cada uno de los triángulos remiten a la 
terna correspondiente de los principios 
relativos. Estas dos primeras figuras pro- 
porcionan al lógico los términos de la 
FIGURA IV C~RCULO FUO Y C¡RCULOS MOVILES oración. La tercera figura, en cambio, se 
dirige a la formación del juicio. Tiene 
treinta y seis compartimientos o, como 
dice Llull, "cámaras", con dos letras cada 
una, que ofrecen el sujeto y el predicado 
de posibles juicios. El papel del lógico es 
ahora buscar el término medio que pue- 
de unirlos. Es la tarea de la cuarta figu- 
ra. Consiste en tres círculos superpues- 
tos, el primero de los cuales es fijo, 
siendo los otros dos móviles. Cada uno 
comprende nueve cámaras, que contienen 
respectivamente las nueve letras del al- 
fabeto. Para "operar" hay que hacer gi- 
rar los dos círculos móviles sobre el fijo. 
El primer círculo móvil facilita, enton- 
ces, el término medio. 
La tabla general se origina de la rota- 
ción de los dos círculos móviles de la 
cuarta figura. Se compone de ochenta y 
cuatro columnas, cada una de las cuales 
contiene veinte cámaras o combinacio- 
nes ternarias de letras (por ejemplo, 
BCB, BCD, etc.). Toda vez que el pro- 
cedimiento conlleva, de vez en cuando, 
la mezcla de principios absolutos y re- 
lativos, Llull introduce en las combina- 
ciones una T (por ejemplo, BCTB, 
BCTD, etc.), que distingue los primeros 
de los segundos. Las letras que prece- 
den esta T hay que tomarlas como prin- 
cipios absolutos y las que la siguen, 
como relativos. 
El juego combinado de todos estos ele- 
mentos da lugar a la combinatoria. El be- 
ato la concibe como un instrumento efi- 
caz de formación del juicio y del 
silogismo. Para alcanzar este propósito, 
necesita resolver estas dos cuestiones: 
primera, dado un sujeto, encontrarle to- 
dos los predicados posibles y viceversa; 
y segunda, hallar el término medio que 
permita unir los anteriores juicios en un 
silogismo. Con tal fin, Llull ha empeza- 
do asignando a las dos series de princi- 
pios una letra del alfabeto. Después, me- 
diante combinaciones binarias y ternarias 
de letras, ha establecido las relaciones 
necesarias entre los términos de un jui- 
cio o de diversos juicios. Para facilitar 
esta tarea, le ha asignado como instru- 
mento la cuarta figura y la tabla. Ha- 
ciendo rodar el círculo medio móvil de 
la cuarta figura sobre el superior fijo y el 
inferior sobre el medio, pero evitando la 
coincidencia de letras, se obtienen 252 
combinaciones ternarias. La tabla se ori- 
gina de la rotación, por orden alfabético, 
de los dos círculos móviles de la cuarta 
figura. Se obtienen así 84 combinaciones 
ternarias, las cuales se convierten, a su 
vez, en cabezas de nuevas series de 20 
combinaciones, hasta hacer un total de 
84 X 20 = 1.680 combinaciones. Todo 
este mecanismo se dirige a una finalidad 
muy concreta: hallar los términos aptos 
para formar el juicio y el silogismo, y así 
constituir el razonamiento de una mane- 
ra casi mecánica. Con razón, pues, E. 
Bloch llama al Arte luliana "unas botas 
de mil leguas, técnicamente fabricadas, 
del concepto deductivo". 
No hace muchos años, la mayoría de los 
lógicos consideraban que el Arte era una 
majadería y su autor, cuanto menos, un 
excéntrico. Hoy, con el auge de la nueva 
lógica matemática y de los modernos sis- 
temas informáticos, la situación ha carn- 
biado de raíz. A pesar de que el procedi- 
miento central de éstos, el formalismo, no 
conviene al intento más bien "material" 
de Llull, no cabe duda de que el Arte con- 
tiene también una serie de aspectos for- 
males, que se puede interpretar, con ra- 
zón, como un precedente lejano de la 
lógica matemática y del mundo comple- 
jo de nuestros sistemas informáticos. 
Existe, en primer lugar, una coincidencia 
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de carácter externo, pero de consecuen- 
cias incalculables cara al futuro: la for- 
malización del lenguaje, es decir, el es- 
bozo de un lenguaje artificial y de un 
sistema secundario de signos que sustitu- 
yen los conceptos del lenguaje común. 
Después está también una coincidencia 
de carácter interno. El moderno cálculo 
lógico se basa en la equivalencia de los 
elementos que pretende combinar. Se tra- 
te de lo que se trate, de conceptos, pala- 
bras, números o cosas reales, la condi- 
ción que se exige es que se pueda 
afirmarlo como equivalente. Ahora bien, 
esto es lo que sucede con los principios 
de la primera figura. Las letras que los 
designan son estrictamente equivalentes. 
Cada una puede seguir indiferentemente 
a la otra y sustituirla o permutarse con 
ella. Las combinaciones de la primera fi- 
gura satisfacen, pues, exactamente, las 
leyes lógicas de la sustitución y de la per- 
mutación. 
Los demás elementos de la combinatoria 
luliana no responden ya a las exigencias 
de una lógica estrictamente formal. Al re- 
presentar al mismo tiempo principios di- 
ferentes, los signos del alfabeto dejan de 
ser equivalentes. Sin embargo, la idea de 
un cálculo lógico y las técnicas emplea- 
das por Llull para llevarla a cabo, van 
más allá de lo que él pensaba y contie- 
nen, en germen, el intento atrevido de 
matematizar y mecanizar el pensamien- 
to, un intento que entonces tuvo que pa- 
recer un disparate, pero que hoy pode- 
mos empezar a comprender en su 
auténtica genialidad. Así, Anthony Bon- 
ner señalaba recientemente que, para re- 
presentar gráficamente -para tomar 
ejemplos lulianos- relaciones binarias 
del tipo "b es convertible con c", "d es 
contraria o mayor que e", etc., los lógi- 
cos y matemáticos emplean una serie de 
vértices conectados por líneas, que es 
exactamente lo que hace Llull en la pri- 
mera figura. Otro modo de representar 
una red de relaciones es con una matriz, 
que es precisamente lo que tenemos en 
la tercera figura. La tabla nos muestra 
todo el conjunto de relaciones posibles, 
convirtiéndose en un precedente del con- 
cepto matemático de la función de una 
función. Por otra parte, la cuarta figura 
aparece como una mdimentaria máquina 
de calcular e incluso de'pensar. Llull da, 
a veces, indicaciones precisas sobre el 
material, a poder ser de latón, con el que 
hay que construir los círculos móviles. Y 
la tabla representa, a su vez, un primer 
intento de tabulación de los resultados 
del cálculo. 
Así es como, por una ironía de la histo- 
ria, el "sueño" aritmético del beato -que 
Leibniz formulará posteriormente en una 
frase célebre: "Según esto, cuando sur- 
giera alguna controversia, no habría más 
necesidad de discusión entre dos filóso- 
fos de la que hay entre dos calculadores. 
Bastaría con coger la pluma, sentarse en 
la mesa y decirse uno al otro: jcalcule- 
mos!"- ha dejado de ser una "herejía" 1ó- 
gica y científica y se ha convertido, a de- 
cir de Bloch, en "una industria del 
pensamiento que profesa como herejía la 
velocidad". No estará de más aducir, a 
este respecto, un hecho bien significati- 
vo. Si se introduce una determinada pa- 
labra clave en el calculador electrónico 
de la casa Siemens de Berlín, se le en- 
ciende un programa de adiestramiento 
cuyo título es: "Ars Magna. Autor: Rai- 
mundo Lullus (sobre 1300)". Un progra- 
mador ha traducido el modelo lógico lu- 
liano al lenguaje de los computadores 
Cobol y Assembler. iY el programa fun- 
ciona! ¤ 
